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      REBECCA

      

      El viaje había sido largo. Si escribiera una carta a un pariente querido, eso sería lo que escribiría. Sin embargo, una nunca se quejaba ni transmitía la incomodidad, especialmente cuando la misiva no llegaría en meses. Considerando el desastre y el seguro retraso, una carta habría llegado más rápido al Territorio de Montana que yo. Desde Chicago, había cabalgado sola, sin acompañante. Hubiera sido mejor si hubiera tenido uno, pero no había nadie que yo conociera que deseara aventurarse en las tierras salvajes y conflictivas de los indios. Yo tampoco deseaba aventurarme, pero la decisión no había sido mía. Así que me subí a un caballo prestado para no ser recibida por mi esposo, sino por un trabajador del rancho, quien me dirigió a la más grande de las casas que sobresalía del paisaje casi sin árboles.

      Esta vez, cuando reduje la velocidad de mi caballo, no me saludó un solo hombre, sino muchos.  No tenía ni idea de cuál me pertenecía o, más exactamente, de a quién le pertenecía yo. Muchos tenían el cabello oscuro, algunos eran rubios, otros tenían el color del jengibre, pero todos eran grandes, bien musculosos y decididamente guapos. Estos no eran los hombres habituales que se movían dentro de los círculos de mi padre en la elite londinense. Eran directos en sus miradas, poderosos en sus posturas y lucían como si vivieran la vida en vez de mirarla desde la periferia. Estos hombres se ensuciaban las manos en vez de pagarle a alguien para que lo hiciera por ellos. Y los hacía formidables, pero bastante desalentadores, ya que no me habían enseñado a manejar tal dominio. ¿Cuál de estos hombres era mi esposo? Mi mirada cambió de un lado a otro, pero nadie dio un paso adelante como si me esperara. Después de todo, quizás yo había viajado más rápido que la carta.

      Un hombre bajó los escalones del porche y se acercó.

      —Buenas tardes.

      —Buenas tardes —le contesté con un ligero asentimiento con la cabeza.

      Cuatro mujeres, con sonrisas curiosas pero atractivas, se unieron a los hombres en el porche.

      —Bienvenida a Bridgewater. Me llamo Kane —dijo el hombre.

      Asentí una vez más y sujeté las riendas con un apretón de manos, con suerte mi única señal externa de nerviosismo. Este era el momento, el momento que había estado anticipando durante tres meses, y estaba terriblemente nerviosa. No podía ser enviada de vuelta a Inglaterra, porque legalmente estaba vinculada a uno de los hombres de este grupo. ¿Cómo podía confiar en que él no me rechazaría y me enviaría a casa en desgracia? ¿Podría? Yo iba a vivir aquí, en una tierra muy extraña a la mía, y en este momento, no podía decidir cuál destino era peor.

      —Señor Kane, soy Rebecca Montgomery. Estoy aquí para conocer al señor McPherson.

      Al pronunciar mi declaración, dos hombres dieron un paso adelante. Ambos eran rubios y de apariencia similar para que fuera obvio que estaban relacionados, aunque uno era un poco más alto, un poco más ancho, un poco más intimidante e hizo que mi corazón revoloteara. Podría haber sido porque me miró de tal manera que me hizo pensar que podía ver todo el camino hasta mi alma. Aunque la mirada era intensa, sentí como si su interés estuviera únicamente en mí. Si se disparaba un arma, dudaba que parpadeara.

      —¿A cuál McPherson estás buscando, muchacha? —Ese era el más bajo de los dos hombres, su voz era profunda, clara y divertida. Su pregunta me hizo apartar la mirada del otro.

      Tragué saliva porque parecía que mi esposo era uno de los dos.

      —Al señor Dashiell McPherson.

      —¿Qué querrías de él? —preguntó el musculoso. El sonido de su grueso acento escocés hizo que me diera escalofríos en los brazos, y ni siquiera tenía frío.

      Miré sus ojos pálidos, ignorando a todos los demás, y me lamí los labios mientras inclinaba la barbilla hacia arriba.

      —Él es mi esposo.

      Las cejas de ambos hombres se levantaron ante mis palabras, claramente sorprendidos por la declaración.

      —¿Y cómo te has casado? —preguntó el señor Kane desde mi lado. Él también tenía curiosidad, al igual que las mujeres que susurraban entre sí. Además de una o dos miradas de sorpresa, los hombres eran más reservados con sus emociones. ¿Había venido antes una mujer que dijera ser una esposa?

      —Fue considerado por mi hermano, Cecil Montgomery.

      —Ah, sí, Montgomery. Un muy buen oficial —contestó el señor McPherson bajo, dando un paso atrás—. A pesar de que eres muy atractiva, yo ya he reclamado una esposa—. Una encantadora mujer de cabello oscuro bajó las escaleras para unirse a él. Claramente, ella era su esposa y estaba dando a conocer el hecho. Él enrolló un brazo en su cintura y la besó en la frente, pero me guiñó un ojo.

      —Eso me deja a mí, muchacha. —Me volví para mirar al hombre que hacía latir mi corazón rápidamente—. Yo soy Dashiell McPherson. —Mientras que el McPherson casado era bastante atractivo, era el que estaba delante de mí ahora quien tenía mi aliento acelerándose, mis palmas sudando bajo mis guantes y las mariposas volando en mi vientre. Su cabello era rubio oscuro, corto en los lados y más largo en la parte superior, donde caía sobre su frente. Sus penetrantes ojos azules de hielo miraban fijamente los míos, y me sentí como un insecto clavado en una bandeja—. Tal vez puedas explicarte, porque ciertamente recordaría una noche de bodas contigo.
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      DASH

      

      No esperaba convertirme en un hombre casado durante el almuerzo. Esta mujer no era un pequeño desliz. Estaba sentada como si tuviera un poste en vez de columna vertebral. Su vestido era de un verde oscuro que realzaba su cabello oscuro, y con su piel pálida y sus curvas exuberantes, era muy atractiva. Bah, era hermosa. Pero fueron sus ojos, incluso bajo el ala ancha de su sombrero, los que pronunciaron las palabras que ella no decía. Tenía miedo, pero la decidida inclinación de su barbilla ocultaba su valentía para subirse a un caballo y reclamar un esposo. Su acento era el de una inglesa bien educada y de alta cuna. Ante mi mayor crudeza, su única reacción exterior fue un ligero estrechamiento de sus ojos.

      —¿Dónde está tu hermano? —A todos nos gustaba el hombre lo suficiente como para escribirle e invitarlo a unirse a nosotros aquí en Bridgewater. No había sido parte de los actos engañosos y mortales de nuestro oficial al mando, y había podido regresar a Inglaterra y a su vida sin ser despojado de su rango o reputación. Esperábamos que se uniera a nosotros y parecía que estaba siguiendo adelante con esa misma intención, pero no sabíamos que traería a una hermana. Su mentón se levantó aún más.

      —Está muerto. —Sus palabras fueron claras y no tenían ni una pizca de luto.

      ¿Montgomery estaba muerto? Ella era mucho más joven que su hermano, quizás por quince años o más, y no la había mencionado durante nuestro tiempo en Mohamir. Habría sido una niña entonces. ¿Quizás era de un segundo matrimonio de uno de sus padres y estaba escondida o protegida en la guardería?

      —Ah, muchacha, ¿has venido hasta aquí tú sola?

      La idea en sí misma me hizo rechinar los dientes.

      —No todo el viaje. —Negó con la cabeza—. Él murió en Chicago.

      —¿Cómo?

      —Se cayó de su caballo. Al principio no fue nada —explicó—. Se rio porque no era de los que se lastimaban en un caballo. Un día después, se puso febril y enfermó. Los signos de algún daño interno eran obvios y él supo que iba a morir.

      Bajó la mirada a sus manos enguantadas aún sosteniendo las riendas y luego levantó su mirada hacia la mía.

      —No éramos cercanos, pero sentía la necesidad de darme cierta protección, pues me había llevado de Inglaterra con él. Una vez que supo que se estaba muriendo, no quiso dejarme sola y sin algún tipo de seguridad, así que en el poco tiempo que le quedaba me casó contigo. Un matrimonio por poderes.

      —¿Y tú lo consentiste?

      —Mis... mis opciones eran limitadas —contestó ella.

      ¿Limitada o ninguna en lo absoluto?

      —¿Tuviste un acompañante para el resto del viaje?

      Parecía como si le hubiera preguntado si el sol se ponía en el oeste.

      —Por supuesto, tenía una acompañante. La señora Tisdale, una mujer de Chicago, me acompañó durante todo el viaje hasta que bajamos de la carroza en el pueblo. Ella me habría acompañado en la última etapa hacia el Rancho Bridgewater, pero no quería permanecer en un ambiente tan árido y siguió con la carroza hacia al este, al amanecer de esta mañana.

      Si se observaba la vasta extensión de tierra que formaba parte de Bridgewater hasta donde alcanzaba la vista, el razonamiento de la mujer era válido. Bridgewater era árido. Esa fue una de las razones por las que el lugar fue elegido por mis amigos del regimiento que se instalaron en la tierra originalmente, y por su lejanía. Si bien funcionaba para el grupo que deseaba permanecer oculto, no era un lugar para todos.

      —Le dijeron que no habría otra carroza durante casi una semana y no tuvo intención de perderla.

      Podía ver a la mujer casi corriendo detrás de la carroza para que se la llevara de aquí. Las personas de la ciudad no duraban mucho en el Territorio de Montana. En cuanto a la señorita Montgomery —parecía que era la señora McPherson ahora—, el tiempo solo nos diría si podría vivir en una tierra tan extraña. Su voz tenía el acento recortado de una mujer inglesa bien educada. La forma en que mantuvo su voz uniforme y casi recatada validó esa suposición. La vida social en Londres era demasiado diferente a la de Montana, como lo eran la tiza y el queso.

      —¿No deseas volver con tu acompañante?

      Ella olfateó.

      —No soy tan asustadiza como la señora Tisdale.

      Asustadiza, sí, pero también muy valiente.

      Acercándose a los pliegues de su falda, sacó un trozo de papel doblado y lo levantó.

      —Aquí.

      Me acerqué y lo tomé de su pequeña mano. Ella era tan pura y formal que cuidadosamente evitó que sus dedos rozaran los míos a pesar de que estaban cubiertos con guantes de seda. Desplegué el papel y lo leí. Era una licencia de matrimonio y parecía oficial. Junto con este había otro trozo de papel más pequeño.

      

      ¡No era mi intención morir por una caída de un caballo! Estando en un país extranjero y dejando sola a Rebecca, no se me ocurre otra forma de protegerla que uniéndola a ti. Regresar a Inglaterra no está en consideración, y creo que la tratarás bien y con honor. Aunque anhelo ver el vasto Territorio de Montana por el cual escribiste, esto me permite tener paz en mis últimos momentos al saber que la protegerás con tu vida. Mi hermana, voluntaria y protegida, requiere un matrimonio sostenido en la tradición y los valores de Mohamir que se encuentran en Bridgewater. Tengo fe en que lo darás por hecho.

      Tu amigo,

      C. Montgomery

      

      Estaba casado.

      Cuando volví a doblar la carta, miré a la joven. Su expresión estaba contenida y era muy reservada, muy inglesa. Pensaba que estaría rígida por cabalgar tanta distancia desde la ciudad. Incluso creo que desconfiaba de tantas caras nuevas, pero no mostró ninguna de sus emociones. Era un rasgo decididamente británico, especialmente de las mujeres que iban a ser un adorno para un cónyuge y nada más. Si le preguntara por su bienestar, probablemente solo haría un comentario pasajero que desviara la atención de ella. Era una señal del tipo de educación que había recibido y definitivamente no era el tipo de mujer que yo hubiera buscado para que fuera mi esposa. Aprendería que ocultar sus emociones no era necesario, ni deseable.

      —A menos que planees huir ahora que me has visto, déjame ayudarte a bajar.

      Mientras montaba de lado, tomó mi mano lo suficiente como para mover su pierna sobre el pomo mientras yo me adelantaba y le agarraba la cintura para ponerla de pie. Era exuberante bajo mis manos; su cintura era estrecha a causa de un corsé muy rígido, pero pude sentir sus caderas llenas contra mis dedos. Mientras que no era pesada, tampoco era liviana. De hecho, era un puñado perfecto para un hombre de mi tamaño, y para el de Connor.

      Yo era muy alto, más alto que el promedio, pero una vez de pie, ella solo me llegaba a la barbilla. Inclinó su cabeza hacia atrás para mirarme por encima del borde de su sombrero. Sentí que intentaba apartarse de mi agarre, pero la sostuve un momento más largo del necesario. En ese instante, me preguntaba cómo se sentiría, si sería tan maravillosamente curvilínea y exuberante como me imaginaba.

      Kane llevó a su caballo junto con los demás enganchados en uno de los rieles. Veníamos de varias partes del rancho para la comida del mediodía y volvíamos a montar una vez que habíamos comido.

      —Ha habido un error en el papel —le dije.

      Sus ojos se ensancharon y se lamió los labios.

      —No, no hay error. —Su voz estaba un poco menos segura que antes.

      Levanté mi mano.

      —No dudo de la validez de este documento, ni de las intenciones de su hermano en la carta que me envió. Los honraré a ambos. Te honraré a ti.

      A pesar de que sus hombros no bajaron, pude sentir alivio en ella. Alivio no solo porque permaneceríamos casados, sino tal vez porque no estaba siendo rechazada. Miles de kilómetros eran un largo camino para ser rechazada.

      —El error es que solamente está mi nombre como esposo. Connor… —llamé.

      Mientras mantuve mis ojos en Rebecca, escuché pasos en las escaleras de madera, y luego en la tierra. Los ojos de Rebecca se movieron de mí a Connor, que ahora estaba de pie a mi lado.

      —Te presento a la reciente señorita Rebecca Montgomery, nuestra esposa.

      —¿Nuestra... nuestra? —frunció el ceño, el primer signo de emoción que compartía—. No lo entiendo.

      —No solo estás casada conmigo. —Incliné mi cabeza en la dirección de Connor—. También estás casada con Connor.

      Su boca se cayó así que pude ver una línea recta de dientes blancos mientras miraba entre nosotros dos. Cuando Connor asintió, vi el color abandonar su rostro y se desmayó directamente en los brazos de él.
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      REBECCA

      

      —Se está despertando ahora. —Escuché las palabras, pero decidí ignorarlas. Estaba en una cama cómoda y no quería despertarme. Las camas en las pensiones y hoteles eran abultadas o duras, pero esta cama era suave y cómoda.

      —¿Crees que se desmaye a menudo?

      Fueron voces de hombres las que escuché. ¿Hombres? ¿Desmayada? Yo nunca me desmayaba. ¿Pensaban que tenía una constitución débil? Quienquiera que fuera, necesitaba que le dijeran lo contrario. Yo nunca me enfermaba, nunca me desmayaba, ni siquiera con un falso desvanecimiento para llamar la atención como hacían algunas de las chicas insípidas que conocí en la escuela.

      Cuando mis ojos se abrieron, me di cuenta al instante de que no estaba en una cama, que no estaba en Inglaterra ni en una pensión remota y que definitivamente me había desmayado. Había dos hombres cernidos sobre mí que me observaban atentamente. Se arrodillaron en el suelo delante de mí, mientras yo estaba acostada en un sofá, pero dadas sus grandes dimensiones, aun así levanté la mirada y los miré. Me levanté para sentarme y la habitación giró brevemente.

      —No, no te apresures. No quieres desmayarte de nuevo —dijo el rubio. Él era Dashiell McPherson y era mi esposo. Era bastante atractivo.

      Me había preocupado la decisión de mi hermano de casarme con él desde Chicago. ¿Me uniría con un hombre que no me pareciera atractivo? ¿Me encadenaría a alguien que fuera cruel o a un jugador de apuestas o a un borracho? No podía decir nada sobre esto último, pero definitivamente era atractivo. Como su cabello, sus ojos eran hermosos. Se formaban pequeñas arrugas como si sonriera con los ojos junto con su boca. Un rostro rústico disfrazaba este indicio de dulzura. Tenía la mandíbula cuadrada, la nariz larga y los labios carnosos. Me encontré mirando su boca fijamente y me di cuenta de lo descarado que fue eso. Tiré de mis hombros hacia atrás mientras sentía que mis mejillas se sonrojaban.

      —Yo no me desmayo —respondí, doblando mis manos en mi regazo.

      La comisura de su boca se levantó en una sonrisa.

      —No. Por supuesto que no lo haces.

      —Te dimos una gran sorpresa. No me extraña que te desmayaras. Si me encontrara a mí mismo delante de dos chicas bonitas con las que estuviera casado, me desmayaría seguramente. —Mientras que el otro era rubio, Connor era oscuro. Cabello oscuro, ojos oscuros, piel bronceada. Todo en él era más grande —si es que eso era posible— y aunque ocupaba más espacio, parecía más relajado, más tranquilo. Su respuesta en broma confirmó esta valoración.

      Obviamente, Connor —ni siquiera sabía su apellido— estaba tratando de sacar a la luz la situación, sin embargo, era imposible hacerlo. Ambos se mantuvieron firmes en que yo estaba casada con los dos. ¡Era una idea completamente loca!

      —Seguramente escuché mal antes. No puedo casarme con dos hombres.

      —Estás casada conmigo. —El señor McPherson se señaló el pecho—. Pero aquí en Bridgewater, seguimos las reglas de matrimonio estrictas y honorables de Mohamir donde una mujer es protegida por la unión con más de un hombre.

      —¿Mohamir? ¿Te refieres a la ciudad cerca de Persia?

      Ambos hombres asintieron.

      —Sí. Estábamos asignados allá, junto con tu hermano, con nuestro regimiento —respondió Connor—. Seguramente Montgomery te contó sobre nuestra conexión en el viaje.

      Lo hizo, pero no me dieron tiempo de responder, porque una mujer habló desde la puerta de entrada.

      —Oh, qué bien, estás despierta. Connor, dale un poco de espacio. Eres demasiado grande, incluso si estás arrodillado en el suelo.

      Parecía avergonzado y un poco decepcionado, pero se puso de pie y se movió como se lo pidieron. Tuve que inclinar mi barbilla hacia atrás para mirar sus hombros.

      —Me llamo Emma y ella es la pequeña Ellie. Le están saliendo los dientes, así que la has pillado en un momento feliz, de otra forma estaría quisquillosa y malhumorada. —Se sentó, forzando al señor McPherson a pararse y retroceder, también para evitar ser atrapado en un remolino de su falda—. Estoy acostumbrada a los hombres con sus botines, pero es maravilloso oír a una mujer hablar con un acento tan encantador. El tuyo se parece más al de Kane que al de Ian, así que supongo que eres inglesa.

      Su hija, de unos siete u ocho meses de edad, estaba sentada en su regazo felizmente y masticaba una gran corteza de pan, babeando por su barbilla y sobre su pequeño vestido.

      —Sí —le contesté—. Soy de Londres, pero asistí a la escuela en Shropshire. —Ellie desvió mi atención; incluso una mujer con mi reserva no pudo evitar ablandarse al ver a una bebé. Tenía el cabello oscuro de su madre y ojos de color azul pálido.

      —Estoy casada con Kane… —comenzó Emma.

      —Y conmigo. —Un hombre muy musculoso entró en la habitación, con los ojos puestos únicamente en la bebé. La tomó en sus brazos y le dio una pequeña caricia—. Me llamo Ian, y eres bienvenida aquí. Estábamos a punto de comer al mediodía, cuando llegaste y estoy seguro de que tienes mucha hambre. —Volvió su cálida mirada hacia su esposa—. Vamos, cariño, dejemos que sus hombres se ocupen de ella.

      Ian extendió la mano y Emma la tomó. La sacó de la habitación mientras sostenía a la feliz bebé, pero Emma me echó un último vistazo y sonrió.

      No estaba acostumbrada a que la gente se preocupara por mí. El internado al que había asistido no había sido un lugar cálido ni acogedor. Cecil había sido amable y protector conmigo, sin embargo, solo pasé tiempo con mi hermano durante menos de un mes en Londres antes de partir de Inglaterra. Ahora él se había ido, dejándome completamente sola en el mundo.

      Miré a mi regazo ante esa triste idea. ¿Me había dejado sola? Ahora tenía dos esposos. Uno de los hombres se movió y me sacó de mis pensamientos y me di cuenta de que mis manos estaban desnudas.

      —¿Dónde están mis guantes? —pregunté mirando mis palmas descubiertas. Fue entonces cuando me di cuenta de que el cuello alto de mi vestido no estaba tan ceñido como debería estar. Algunos de los botones habían sido desabrochados—. ¡Mi vestido! —Me llevé la mano al cuello para mantener cerrado el cuello de encaje.

      —Necesitabas respirar, muchacha, y no necesitas guantes. El clima de otoño es fresco, pero no lo suficiente como para justificar el uso de guantes en interiores —dijo el señor McPherson.

      Miré el brazo del sofá donde descansaban mis guantes. Me relajé solo un poco, sabiendo que no tenían la intención de alejarlos de mí.

      —Estás a salvo aquí, muchacha.

      —No te conozco, aunque seas mi esposo, y no sé si tus palabras son verdaderas.

      El señor McPherson se puso de pie lentamente ante mis palabras y se desplegó en toda su altura para pararse hombro con hombro con Connor.

      —Sí, es verdad que no me conoces, ni a Connor ni a nadie aquí en Bridgewater. Somos un grupo honorable. Connor y yo siempre te diremos la verdad, siempre haremos lo que sea mejor para ti, te guste o no. Somos hombres honorables y no volverás a cuestionarlo.

      Sentí mis mejillas sonrojarse por la reprimenda. Cecil también había sido honorable y yo debería haber sabido que sus compañeros eran de la misma mentalidad. Solo pude asentir con la cabeza en señal de respuesta, porque seguramente lo había ofendido.

      —Ven, la comida del mediodía se está enfriando. —El señor McPherson me tendió la mano. Los olores del pan horneado y la carne sazonada llenaban el aire y tenía hambre. Rápidamente, me abroché los pocos botones en la garganta antes de tomar la mano ofrecida. Su tacto era suave, su piel estaba caliente mientras me llevaba al comedor con sus ojos fijos en mí.

      Había tres asientos libres, claramente los otros habían añadido un lugar extra para mí. Fue bastante asombroso lo fácil —y sin una pizca de sorpresa— que me añadieron a su grupo. ¿Una mujer aparecía a menudo anunciando que estaba casada con uno de los hombres? Si esto fuera Inglaterra, me habrían considerado una especie de ramera por haberme casado en secreto, pues los matrimonios apresurados solo significaban una cosa. Acciones vergonzosas. Me habrían rechazado en lugar de ser aceptada sin dudarlo.

      A medida que se pasaban los platos y los tazones, Connor hizo las presentaciones.

      —Siguiendo alrededor de la mesa a mi derecha están Andrew, Robert y su esposa Ann.              —Expresaron su saludo, pero cuando un bebé que estaba sentado entre ellos tiró una cuchara al suelo, su atención cambió—. Ese es Christopher en la silla alta. Ya tiene casi un año.

      ¿La pequeña mujer rubia estaba casada con esos dos hombres? Una bandeja de pollo llegó a Connor y me ofreció el tenedor para servir, lo cual me alejó de mis pensamientos.

      Me serví a mí misma mientras él continuaba.

      —Después de Robert están Cross, Simón, Olivia y Rhys.

      La mujer, Olivia, que estaba sentada frente a mí, sonrió de una manera tranquilizadora.

      —Soy la última en incorporarse a esta familia inusual, así que puedo imaginarme cómo te sientes. Solo vine a Bridgewater desde Helena, no desde Inglaterra. Me enteré, muy tarde una noche, de que iba a casarme con tres hombres. —Miré a los hombres a ambos lados de ella, todos tenían miradas de adoración y posesividad. Era evidente que ella no estaba en contra del acuerdo. De hecho, las cuatro mujeres alrededor de la mesa parecían felices y contentas.

      —Simón es mi hermano, si no es que ya lo has adivinado —añadió el señor McPherson.

      Connor continuó con las presentaciones.

      —Junto a Rhys están Mason, Laurel y Brody, seguidos por Kane, Ian y Emma, a quienes ya conociste.

      —Aunque esta es la casa de Kane e Ian, almorzamos juntos aquí y nos turnamos para cocinar y limpiar —agregó el señor McPherson.

      Todos los platos estuvieron servidos y la conversación cesó cuando todos comían. Había escuchado en la ciudad que Bridgewater era un rancho bien administrado, y era obvio dado el tamaño de los hombres que revelaba que no permanecían ociosos. Continué callada durante el resto de la comida, después de la pregunta sobre su honor que hizo enojar al señor McPherson y todavía me avergonzaba. No necesitaba que todo el grupo se enfadara conmigo tras una hora desde mi llegada.

      Cuando los platos de postre fueron retirados, Dash nos excusó.

      —Me alegro de que las tareas de limpieza recaigan en otros, ya que creo que es hora de que nos familiaricemos con nuestra esposa.

      Connor asintió, me tragué mi temor y los seguí hacia afuera. Nunca antes había estado a solas con un hombre que no fuera un pariente. En realidad, mientras lo consideraba, solo había estado a solas con Cecil y eso había sido en nuestro viaje desde Inglaterra. Dirigiéndose a mi caballo, Connor desenrolló las riendas de la barandilla y condujo al animal hacia mí. El señor McPherson me agarró por la cintura y me subió a la silla con facilidad. No era una mujer pequeña, pero lo hizo como si no pesara nada. Sus manos grandes no se tomaron ninguna libertad, pero sentí el toque en lo más profundo de mi interior y eso fue desalentador... y extraño. No debería sentir nada por el tacto de un hombre. Eso había sido grabado en mí, ya fuera por un mecanismo o por una institutriz, que los deseos frívolos o los pensamientos carnales eran señal de una mujer suelta que sería rechazada por su esposo. Yo no quería que me rechazaran, porque entonces, ¿adónde iría?

      Miré al señor McPherson furtivamente. Montaba el caballo como si hubiera nacido para ello, los músculos gruesos de sus muslos estirando sus pantalones. Sus manos eran grandes, sus dedos rústicos. Su rostro estaba oscurecido bajo el ala ancha de su sombrero y, sin embargo, podía ver el borde cuadrado de su mandíbula fácilmente. ¿La piel de allí estaría oscurecida por los bigotes como la de Connor? Luego miré la de Connor —mi otro esposo— y pude ver fácilmente las oscuras sombras de una barba en sus mejillas bronceadas.

      Connor preparó su animal y se subió a la silla de montar. No tuve más remedio que dirigir mi caballo y seguirlo. Me flanquearon a ambos lados, tal como lo habían hecho en la mesa del comedor. Estaba rodeada y... protegida. Era una sensación extraña sentirse así, porque había estado sola durante toda mi vida.

      Había una serie de casas que llenaban la pradera, situadas a diferentes distancias entre sí y con los establecimientos centrales del rancho: el bar, los establos y otros lugares más pequeños. Fue a una de esas casas adonde llegamos. No era tan grande como la casa de Ian, Kane y Emma, pero igualmente era impresionante. Había imaginado casas de barro o las chozas descritas en las novelas de diez centavos vendidas en las tiendas de Londres. Esta extensa casa contaba con un piso de revestimiento blanco crujiente y un techo de tejas, y la puerta principal en el centro con ventanas colocadas simétricamente a ambos lados. Los acabados y detalles eran comparables a los de las casas más refinadas en ambientes menos rústicos.

      Connor desmontó y vino hacia un lado de mi caballo.

      —No pregunté. ¿Tienes equipaje?

      Levantó las manos y no tuve más remedio que dejar que me bajara al suelo. Su tacto se sintió diferente al del señor McPherson. Sus manos eran más grandes, los callos rústicos se agarraban a la suave tela de mi vestido y, sin embargo, había una reverencia en su toque que fue sorprendente.

      —Sí, tengo. Cuando el dueño de la pensión supo que venía para acá, se ofreció a guardarlo hasta que pudiera recuperarlo.

      Ambos hombres asintieron. El señor McPherson abrió la puerta principal y Connor me llevó allí con su mano caliente en la parte baja de mi espalda. Una vez en la puerta, el señor McPherson me tomó en sus brazos y grité sorprendida, con una mano sosteniendo mi sombrero, a pesar de que estaba bien sujeto en su lugar.

      —¿Qué... qué estás haciendo? —le pregunté.

      —Llevar a mi novia adentro —contestó.

      Lo miré a la cara y estaba sonriendo, aparentemente contento con el acto. Observé cómo sus ojos claros miraron fijamente los míos, y luego se sumergieron más abajo en mi boca. Mi corazón estaba acelerado y yo estaba respirando con dificultad, como si lo hubiera cargado yo a él a través del umbral de la puerta.
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      REBECCA

      

      Antes de que pudiera cuestionar su acción, bajó la cabeza y me besó. Inspiré aire por la conmoción; nunca antes me habían besado y sus labios estaban calientes y suaves contra los míos. Su cuerpo, donde se apretaba contra el mío, era de puro músculo sólido, duro como una roca y cálido como el pecado. Apenas tuve tiempo siquiera de darme cuenta de su acción antes de que levantara la cabeza.

      —Señor McPherson…

      —Dash —susurró con sus ojos ahora más oscuros y concentrados únicamente en mis labios. Soy tu esposo y puedes llamarme Dash.

      Bajó la cabeza de nuevo y esta vez el beso no fue tan suave. De hecho, fue exigente. Su boca, presionada contra la mía, luego se abrió mientras su lengua lamía mi labio inferior. Jadeé ante el calor del tacto y se tomó un momento para que su lengua se sumergiera en mi boca. Sabía al pastel de manzana del almuerzo y a algo oscuro y peligroso. Yo respondí, pero no estaba segura de cómo porque no sabía cómo besar.

      —Es mi turno. —Escuché las palabras a través de una neblina tan espesa como la niebla de Londres.

      Había olvidado por completo que Connor estaba detrás de nosotros, me paralicé y aparté la boca. Las manos del señor McPher… Dash se apretaron a mi alrededor. Connor había presenciado el beso, la forma en que mis ojos se habían cerrado, la forma en que no había alejado a Dash. Santo Dios.

      —Por favor, bájame —dije, pero o no me escuchó o no quiso hacer lo que le pedía, porque pasé de Dash a Connor—. ¡Yo... yo no soy un paquete que puede ser manipulado!

      El agarre de Connor era igualmente seguro, pero como lo había considerado antes, se sentía diferente. Su pecho era más ancho y su aroma olía diferente. Donde Dash era oscuro y picante, Connor olía más a pradera abierta y a cuero. Era una combinación extraña, pero le quedaba bien.

      Lo que no me quedaba bien a mí era estar cargada en sus brazos.

      —Esto no está bien —insistí, empujando en vano contra su pecho. Una ceja oscura se levantó mientras me miraba.

      —¿Ah? ¿Quieres decir que he esperado demasiado para besarte? Solo pensaba en eso mientras almorzábamos. ¿Sabías que hueles a vainilla?

      Sonrió, luego me levantó y me dio un beso que fue completamente diferente al de Dash. La boca de Connor era más firme, más insistente y no mantenía sus labios en un lugar, sino que   mordisqueaba —¡sí, mordisqueaba!— en la esquina de mi boca, luego en la otra.

      —No puedo estar besándote. ¡Nosotros… nosotros no estamos casados! —dije con prisa. Sentí su cálido aliento en mi mejilla, en mi mandíbula. En todas partes.

      Connor levantó la cabeza y me miró con confusión.

      —Sí. Lo estamos. Cualquier mujer casada con Dash está casada conmigo.

      Negué con la cabeza.

      —No. —Lo empujé en el pecho e intenté bajarme, pero él me sostuvo firmemente bajo mis rodillas y detrás de mi espalda. No iba a ir a ninguna parte a menos que él lo decidiera—. La licencia de matrimonio únicamente dice Dashiell McPherson. No puedo estar besándote si estoy casada con él.

      —¿Me estás pidiendo permiso para besar a Connor, cariño? —preguntó Dash por encima del hombro de Connor.

      Negué con la cabeza otra vez.

      —No puedo ser alguien que va besando a otros hombres.

      —No estaremos solamente besándonos —añadió Connor con voz profunda. Vi algo en sus ojos, algo como si fuera calor y… deseo ahí.

      Mi boca se cayó ante sus palabras.

      —¿Ves? Él cree que soy… una mujer descarriada.

      —¿Una mujer descarriada? ¿Alguna vez habías sido besada?

      Sentí mis mejillas calentarse y eso pareció ser suficiente respuesta para Dash.

      —Eso pensé. Connor sabe que eres mi esposa —respondió Dash—. Su esposa también. Así es como se hace aquí en Bridgewater. No tienes que preocuparte porque alguien te vaya a juzgar. Esto es lo que tu hermano quería para ti.

      —Por favor, bájame —le supliqué mirando a Connor directamente a los ojos. ¿Cómo pudo Cecil haber deseado esto para mí? Estaba herida, aplastada por el hecho de saber que él pensó en mí de semejante manera. ¿Me había salvado del matrimonio arreglado y planeado por mi padre solo para entregarme a dos hombres? ¡Cómo debió de haberse reído por la noche pensando en su traición! Se había vengado del hombre, de mi padre, usándome.

      Connor debió de haber escuchado mi decepción porque se movió a una silla que estaba junto a la puerta y se sentó. En vez de dejarme ir, sin embargo, me sostuvo por la cintura y me hizo pararme entre sus piernas.

      —¿Mi tacto te parece intolerable? —preguntó Connor. Para un hombre tan grande, escuché una pizca de inseguridad en sus palabras. Si habían estado planeando compartir una novia por mucho tiempo, quizás años, entonces mi rechazo hacia él cambiaría su dinámica. ¿Cecil los había usado como me había usado a mí?

      —No —respondí. Su tacto no era intolerable. De hecho, era bastante agradable. Pero no debería encontrar los tactos de dos hombres agradables—. No es eso. Cecil, él... me engañó.        —Recordé mis modales justo a tiempo, percatándome de que no debía compartir mis emociones ni hablar mal de los muertos. Sin embargo, por muy importante que fuera no quejarse, tenía que hablar—. No caeré tan bajo como para ser la esposa de Dash y tu amante.

      Ambos hombres permanecieron callados y volví mi cabeza para mirar a Dash, luego volví a mirar directamente a los ojos de Connor. Asintió.

      —Entiendo.

      Suspiré aliviada.

      —¿De verdad? —le pregunté.

      —Sí, y es fácil de remediar —contestó Connor. Esperaba que me levantara de su regazo y me entregara a Dash, mi esposo, pero no lo hizo. Arrugué la frente.

      —¿Lo es?

      —Sí. —Me apartó de él y se puso de pie—. Vamos a ir a la ciudad.

      —¿Ahora mismo? —le pregunté.

      Vi pasar una mirada entre los dos hombres. Tenían una amistad lo suficientemente cercana, no parecían requerir hablar para comunicarse.

      —Sí —repitió Connor.

      —¿Por qué? Yo estaba ahí esta mañana.

      —Nos vamos a casar. —Tomó mi mano y tiró de mí hacia la puerta.
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      CONNOR

      

      Dos horas más tarde, nos paramos frente a las puertas de la iglesia de la ciudad. Pasé el viaje en silencio mirando a nuestra nueva esposa. ¡Esposa! Fue una locura tenerla aquí durante el almuerzo, o una casualidad. Ella era la cosa más encantadora —y pura— que había visto en mi vida. Claro, Ann y Emma y las otras eran hermosas, pero no eran mías. Había una diferencia cuando la mujer delante de ti —desde el cabello sedoso y oscuro de su cabeza hasta la inclinación de su barbilla hasta la perfecta curva de su cadera— te pertenecía. Sí, apostaría a que su columna vertebral estaba rígida y recta sin el corsé apretado que llevaba, pero sería un placer para mí, y para ella, quitárselo por completo.

      Rebecca estaba menos que contenta con mi intención de casarme con ella, pero su educación obviamente le impidió quejarse. Se había pasado el viaje a la ciudad presionando con sus dientes ese labio inferior regordete. Había usado el término mujer descarriada. Aunque era todo lo contrario a una mujer descarriada. No había una mujer viva que necesitara que la besaran, tocaran y follaran tanto como ella. Unos cuantos orgasmos sudorosos y poderosos le harían mucho bien. Desafortunadamente, ella creía que el hecho de que le gustara un beso de nosotros dos la hacía inmoral. Claramente, su hermano no la había preparado para los dos y ahora teníamos que arreglar ese asunto. Comenzaría diciendo “sí, acepto” delante de un hombre de Dios.

      —Estoy casada con Dash —dijo ella—. No puedo casarme con otro. Seguramente el ministro lo sabrá.

      —Cuando te quedaste en la pensión, ¿le contaste a alguien de tu matrimonio por poderes?  —le pregunté. Tenía una idea clara de su respuesta.

      —No.

      —¿Porque te preocupaba que tu esposo te rechazara? —Las palabras de Dash hicieron que Rebecca mirara hacia él y pude ver una pizca de dolor en sus ojos. Después de viajar alrededor del mundo, tener a su hermano muerto frente a ella y luego casarse con un extraño, ninguno de nosotros podría culparla por esa consideración. Si hubiera sido rechazada, podría haberse dado la vuelta y dejar la ciudad sin que nadie se diera cuenta, aunque qué hubiera hecho entonces, estoy seguro, Rebecca no lo sabría. No la estábamos rechazando. Al contrario. Le estábamos dando más esposos de los que ella quería y este era un problema que nunca consideró, ni siquiera en su imaginación más salvaje.

      —Todos en la ciudad, entonces, sabrán de tu matrimonio conmigo —le dije—. Nosotros            —señalé entre los tres— sabremos que estás legalmente casada con Dash y conmigo.

      Frunció el ceño entonces.

      —¿Por qué... por qué necesitas hacer esto? Aunque esté casada con Dash, soy tuya de todos modos, como una amante que puedes usar como mejor te parezca. —Su barbilla se inclinó un poco. Ah, me encantaba la insinuación de desafío en ella, aunque quería ponerla sobre mis rodillas por sus palabras. Me volví hacia Rebecca y suavemente tomé esa barbilla levantada para que estuviera obligada a mirarme.

      —Porque no te quiero como mi amante. Es la segunda vez que pones en duda nuestro honor. Si quisiera perder el tiempo con una chica, iría al burdel. No quiero perder el tiempo, quiero follar a mi esposa y esa eres tú. Para mí, tu matrimonio por poderes con Dash es suficiente para hacerte mía, pero si necesitas estar delante de un ministro y de Dios para saber que también me perteneces, para dejarme tocarte de la manera que yo quiero, entonces que así sea.

      Intentó apartar la cabeza, pero no se lo permití. No quería que ocultara sus emociones, que ocultara lo que podía ver fácilmente en sus ojos.

      —El ministro seguramente lo sabrá —susurró ella.

      Dash se quitó el sombrero, miró a la derecha y a la izquierda como si alguien estuviera cerca para escuchar y negó con la cabeza.

      —Yo no se lo diré. —Ladeó una ceja—. ¿Planeas decirle que estás casada con otro?

      Abrió la boca para responder, pero la cerró. La atrapamos. Ni Dash ni yo le diríamos al ministro la verdad detrás de nuestro matrimonio; quizás él tuviera alguna idea de cómo era visto el matrimonio en Bridgewater, pero nunca hablaba de ello. Si Rebeca le dijera al ministro nuestra postura sobre el matrimonio, entonces sería cómplice de nuestras inusuales costumbres. No tenía más remedio que guardárselo para sí misma.

      Podríamos volver al rancho y ser una familia, Dash, Rebecca y yo, pero su moral incondicional requería la unión en los libros de matrimonio, o como quiera que se llamaran en el Territorio. Si necesitaba pararse frente a un ministro para que yo la tocara, la follara, la hiciera mía con tanto derecho como Dash, entonces así sería.

      —No. No se lo diré —contestó ella—. ¿Estás dispuesto a casarte conmigo cuando no sabes nada de mí y aunque yo esté casada con Dash? Es un gran paso, y todo porque quieres besarme.

      Sonreí.

      —Sí que quiero besarte, y más. Dash y yo hemos estado esperando a nuestra novia, aunque no esperábamos que sucediera durante la comida del almuerzo, pero siempre hemos planeado compartir una novia, desde nuestro tiempo en Mohamir. No tengo ningún plan para marcharme. Si Montgomery te casó con Dash, entonces sabía que también te casaba conmigo. Él conocía nuestras costumbres, pero no podía poner ambos nombres en la licencia de matrimonio. Esto es lo que él quería.

      Rebecca miró desde mí a Dash, y luego de vuelta, luego apretó los labios.

      —¿Qué pasa, muchacha? —le pregunté—. No tienes que contener tu lengua con nosotros.

      —¿Él quería avergonzarme?

      —¿Vergüenza? Tu hermano te estaba honrando.

      —¿Honrar? —Sus mejillas se iluminaron mientras soltaba un poco de su frustración. Ya era hora, maldición—. Oh, esa palabra sigue apareciendo. Pensé que Cecil me estaba salvando de un matrimonio arreglado con un hombre de tres veces mi edad, pero en vez de eso eligió humillarme. Me utilizó para vengarse de mi padre.

      Sentí su decepción. Estaba claramente confundida, perdida y probablemente abrumada.

      —¿Humillarte? No entiendes nuestras costumbres, muchacha —dijo Dash—. Tu hermano sabía que nuestras costumbres eran las mejores para ti. No estaba avergonzándote, estaba protegiéndote.

      —¿Cómo? —Se dio la vuelta, caminó unos pasos, se dio la vuelta otra vez—. Yo... no lo entiendo.

      —Es fácil enviudar por aquí —comencé—. Muchas cosas le suceden a un hombre, justo como sabes a causa del accidente de tu hermano. Las viudas son presas de pretendientes indignos y a menudo no tienen otra opción que casarse de nuevo, y no por amor, ni siquiera por amabilidad. Si una mujer tiene más de un esposo, no tiene que preocuparse nunca de que la dejen sola en el mundo. Los niños que están hechos de la unión están protegidos. No temerás pasar hambre o estar sola. Estás a salvo, siendo querida, adorada, protegida y, por encima de todo, honrada.           —No parecía convencida, así que continué—. Estoy haciendo esto por ti, cariño. Si necesitas que diga los votos ante Dios para que sepas que soy tuyo, entonces lo haré. —Levanté mi brazo y la escolté hasta la puerta de la pequeña iglesia. Me detuve y me volví para mirarla—. Quiero que sepas esto, cariño, cuando te haga mía, obtendrás todo de mí, todo lo que tengo, todo lo que soy, y eso incluye besos... y más.
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      REBECCA

      

      El viaje de regreso al rancho fue muy diferente al viaje a la ciudad. Habíamos devuelto mi caballo a la caballeriza y estaba sentada de lado sobre el regazo de Connor. Si los chismes en el Territorio de Montana se parecieran a los de Londres, todo el mundo en la ciudad sabría antes del anochecer que Connor y yo estábamos casados, así que me parecería extraño sentarme en el regazo del testigo en lugar del regazo del novio. Aunque nunca me habían besado antes de este día, nunca antes me había sentado en el regazo de un hombre. Era bastante sorprendente y extremadamente incómodo. Los muslos de Connor eran músculos sólidos y duros como una roca que se contraían con el balanceo del caballo. No deseaba inclinarme hacia él, porque pensaría que estaba buscando su atención, sobre todo después del beso que habíamos compartido después de nuestros votos. Connor hizo los votos a Dios —y a mí— de corazón, porque el beso fue mucho más profundo que el rápido que compartimos en la entrada de su casa. Incluso jadeé sorprendida cuando me metió la lengua en la boca. ¡Su lengua, igual que la de Dash! Pensé que Dash lo había hecho mal, pero claramente eso era lo que se esperaba. Pensar en eso hizo que me sentara recta, aunque sus brazos estaban a mi alrededor y sostenían las riendas. Era agotador permanecer tan tensa. ¿Sabía él que estaba tensa? Por supuesto que lo sabía.

      Las mujeres que conocí en el almuerzo estaban tan tranquilas y despreocupadas, claramente felices con sus esposos, sus nuevas familias, sus vidas. Todo. No temían compartir sus sentimientos, sonreír... cualquier cosa. No se preocupaban por lo que los demás pensarían de ellas, o si la directora las golpearía con una regla o con algún instrumento por la más mínima de las infracciones.

      Yo nunca sería como ellas. Aunque Cecil me había rescatado de los planes de mi padre, no lo había hecho a tiempo. Llegó más de una década tarde. El daño ya estaba hecho, la infancia despreocupada me la quitaron cuando tenía solo seis años. La señora de Withers School para Chicas había sido despiadada, pero también lo era la elite de Londres una vez que me gradué. Había sido bien entrenada para reforzar mis defensas como las de los hombres para ir a la batalla, pero en mis doce años en la escuela no aprendí nada sobre cómo protegerme de dos esposos.

      No sabía que un hombre podía ser tan cálido o que podía oler tan bien. Una vez que nos fuimos de la ciudad, Connor me atrajo hacia él para que estuviera presionada contra su duro pecho y me besó. Una y otra vez. Sus labios me recorrieron y mordisquearon, luego su lengua salió para lamer mi escozor. Se detuvo un minuto o dos, colocando su barbilla sobre mi cabeza antes de besarme la oreja y luego el cuello.

      Era como si no pudiera parar y parecía que yo era demasiado débil para resistirme. No podía alejarlo, porque me caería de su regazo, pero sorprendentemente, no quería hacerlo. ¿Cómo es que todo mi entrenamiento, todos los castigos fueron olvidados con la boca de un hombre sobre la mía? ¿Qué me estaba pasando? Si esto era lo que sentía con solo ser besada, no creía que fuera lo suficientemente fuerte para soportar nuestra noche de bodas. A pesar de que me habían dicho en la escuela que cerrara los ojos y pensara en Inglaterra mientras mi esposo se tomaba sus libertades, fue la vista de la pradera cubierta de hierba con los picos puntiagudos de las montañas a la distancia lo que me recordó que ya no estaba en mi país.

      De vuelta en el rancho, fue Connor quien me llevó a través del umbral, sin embargo, a diferencia de la última vez, no me puso en la entrada. En vez de eso, me llevó por la parte principal de la casa y pasamos por un largo pasillo hacia un dormitorio. Vi por encima de su hombro que Dash lo seguía y cerró la puerta detrás de nosotros. Solo entonces me puso de pie.

      Miré la cama y tragué saliva. Este era el momento del que había oído hablar en términos muy eufemísticos, pero tenía una comprensión vaga. Cada año había una clase de comportamiento, pero el último semestre en la escuela, la discusión fue diferente. No necesitamos caminar con libros en la cabeza ni practicar sentadas para que nuestros tobillos estuvieran cruzados, nuestras espinas dorsales rectas y las manos dobladas en nuestros regazos. Habíamos tenido eso grabado durante años y años.

      Esta clase había sido sobre cómo comportarnos frente a un futuro esposo. Pensé en lo que había aprendido, en las palabras de la señora Withers y en lo que tenía que hacer.

      La cama era bastante grande, lo suficientemente grande para que cualquiera de los dos estuviera cómodo. La habitación era escasa en decoración, pero estaba debidamente amueblada. La cama era de dosel con un colchón sobre ella. En la esquina había un baúl con dos libros y una linterna apagada. En la ventana abierta, cortinas blancas ondeaban por la suave brisa. Para ser octubre, era un día cálido, pero dentro, en esta habitación, era como si no hubiera aire en absoluto. Ambos hombres dentro hacían que el espacio pareciera pequeño, y que la cama fuera el foco.

      Recordé las enseñanzas y cuál era mi deber. Tenía dos hombres esperándome. Respirando hondo, halé la pinza de mi sombrero y lo saqué, colocándolo en el baúl. Caminé alrededor de la cama, me arrastré hasta ella tan elegantemente como pude y me puse en el medio. Recostándome, coloqué mi vestido sobre mis tobillos.

      Miré a los hombres que estaban observándome. No dijeron nada, no hicieron nada y mi ansiedad creció. Sabía que harían algo con mi feminidad, que pondrían una parte de sí mismos dentro de mí, así que separé mis pies lentamente, doblé mis rodillas y una vez más suavicé mi vestido. Cerrando los ojos, volví a respirar profundo y dije:
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